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			A mis padres un lugar preferente quiero dar, mis escritos les dedico de manera total. 

			A mis hijos, Jesús y Gisela que son mi escota y vela, siempre conmigo van. 

			A mis hermanas lazos de sangre, sello sin fisuras un abrazo hasta la eternidad. 

			A vosotros amigos, gracias por vuestra amistad.

			A vosotras, mamás, mención especial por el apoyo incondicional.

		

		
			Difícil labor la del escritor, la buena sintonía es su pretensión. A vosotros se dirige como visión principal, sus relatos os quiere dedicar. Conclusiones y sensaciones en este libro va a reflejar. «Tal vez no trascienda más allá del horizonte que pueda divisar, no cruzará los mares, ni conocerá otros continentes». Lo importante es cerrar una nueva etapa llena de ilusión y escrita con el corazón.

			Jesús Martín

		


		
		


		
			A toda velocidad

			Veo pasar calle abajo a toda velocidad

			tres furgones de la policía local.

			¿Qué servicio será el que tengan a bien realizar?

			No tardaremos en averiguar.

			Dos manzanas nos separan de tal incertidumbre

			y curiosidad. Acordonan la zona,

			parece que una persona desafía a la gravedad:

			al vacío quiere saltar.

			Desesperación es lo que anida en su interior,

			la vida es linda para terminar, que la tragedia no tenga lugar.

			Una dotación del cuerpo de bomberos le intentan

			persuadir de tal temeridad.

			¿Lo conseguirán?

			Su vida camina envuelta entre ansiedad,

			desesperación, nulidad, falta de integración

			en la sociedad.

			Su acción es un reclamo y pérdida de identidad.

			Igual la amistad, ese amor sin límite que

			su corazón no experimentó, o la sombra

			de aquel árbol que alberga un manto lleno

			de verdor, serán los componentes para

			recomponer la ilusión.

			Estos ingredientes son buena dosis para mitigar todo

			maleficio que por su mente quisieron viajar.

			Vivir en su piel nos ayudaría a comprender su abismo.

			Bien a ese cuerpo de bomberos

			y fuerzas de seguridad, que tras un tiempo

			de mediar, anularon todo intento recuperando

			una vida que su dueño quiso despojar.

			Lo que hoy es llanto,

			que mañana sea un canto,

			tarea que tú y todos tenemos que trabajar.

			Que su estancia entre nosotros,

			cambie para mejorar, demos la bienvenida a la vida

			y a todo lo bueno que está por llegar.

		


		
			Capital

			Capital todos queremos atesorar

			para nuestra hucha y cuenta engrosar.

			La luz, el agua, la compra de la semana…

			dichoso aquel que los puede costear.

			Ir al restaurante a cenar, o a ese hotel

			para compartir momentos con la pareja

			que deseas amar, todo es dinero que debes

			almacenar para luego terminar pagando sin más.

			Qué importante es la estabilidad emocional

			y sentimental, pero la economía,

			«amigo», no hay que descuidar.

			Cartera vacía espanta el panal.

			Montaña que mirando

			al cielo nos quieres saludar, dispuesta

			nos ofreces tu senda para escalar.

			Todo es afrontar.

			Cada paso que damos, guita en nuestras manos,

			de lo contrario no avanzamos.

			El dinero es parte de la felicidad, viajar,

			alcanzar metas, lograr posición social e institucional.

			¡Tú, metal!

			Que tienes presencia en todo estamento y lugar,

			¿que sería de vos en esta sociedad que se mueve

			por lo cambiante, caprichosa y material si

			dejaras de funcionar y pasaras a descansar?

			El norte perdería, el sur se quemaría.

			El capital vagaría buscando hogar y mas fortuna.

			Se preguntaría: «¿Dónde está mi nueva guarida?».

			Extender tu red te honraría, así los tentáculos del poder

			llegarían a los que te necesitan. Distribución del capital;

			«utopía o necesidad».

		


		
			Todo es tiempo

			Empieza un nuevo día,

			me tengo que levantar,

			miro la hora de mi reloj,

			las seis de la mañana son ya,

			el tiempo apremia y sobre ti

			quiero hablar.

			Es momento de meditar, de reflexionar,

			de extender la baraja para jugar

			al recuerdo de recuperar

			aquellas cosas que no pude realizar,

			quedaron escondidas en el cuadro

			del tiempo que mirando atrás

			forman parte del pasado que quiere

			despertar para volver a retomar.

			Son aquellos estudios que no se terminaron,

			archivados y pendientes en el dossier esperan

			ser retomados para recobrar todo el conocimiento

			que a través de los libros nos pueden proporcionar;

			el tiempo solución dará.

			Es aquel café que pudiendo tomar en buena compañía

			quedó en mesa vacía pues tuve que marchar.

			Quizás en otra ocasión podré saborear.

			Disfrutar de nuestros mayores nos aportará

			sabiduría y tranquilidad, obsequio para guardar

			en mi dietario personal, pero el tiempo mediador

			no quiso aprender dejando para otra ocasión

			el saber.

			El tiempo es metafórico, abstracto, no podemos dibujar,

			imposible de controlar, que nada quede en el olvido.

			Por ello a ti quiero justificar por aquellas cosas sencillas

			que dejé pasar, tal vez, en otro momento te sepa valorar.

			Todo es el tiempo,

			para todo hay tiempo,

			tiempo para amar,

			tiempo para desojar la margarita

			que permanece en el corazón. Sus pétalos

			me dirán si el amor es frágil o verdadero.

			Fueron tantas expectativas,

			ilusiones por cumplir y metas por conseguir

			que el tiempo ya es parte, ausente y presente

			de mí, jugó su condición, dejando los

			quehaceres para un tiempo posterior.

			Fue mero espectador.

			Empieza un nuevo día,

			me tengo que levantar,

			miro la hora de mi reloj,

			las seis de la mañana son ya,

			el tiempo apremia, contigo

			pude hablar.

			A ti que conmigo vas,

			nunca es tarde si queremos

			el tiempo aprovechar.

		



  

    Alcohol


    No consigo dar un paso, camino de lado a lado,


    el alcohol me ha despojado del sentido y de ser amado.


    Quiero pensar que no siempre las cosas


    van a ser igual, momentos buenos deben llegar.


    En la puerta del metro veo pasar a gente


    con destino y vivencias para ensobrar.


    Creo ser uno más, pero mi realidad es diferente


    a las personas que van de aquí para allá.


    ¡Errante es mi vida, caminante sin destino!


    Deambular sin rumbo es mi trabajo,


    vivir de la mendicidad es mi reclamo,


    quisiera olvidar y volver a empezar,


    mi aptitud debe cambiar, no me puedo resignar


    a vivir de la limosna que me quieran obsequiar


    aquellos a los que yo pena igual debo dar.


    Mis mejores años dejé escapar,


    familia y empleo quedaron atrás, no supe cuidar.


    Qué ciego estaba al pensar que la bebida


    refugio y olvido me iban a proporcionar.


    Qué error, ahora me lamento por ser lo que soy,


    un hombre sin metas que alcanzar, producto


    de la influencia y marioneta del alcohol.


    ¡Ay, Señor!, ya nada soy.


    A ti, Noelia, que fuiste mía, te pido perdón,


    hoy mañana y siempre te llevo en mi interior.


    Mis pasos son procesión, sin ritmo,


    faltos de ilusión, buscan absolución y redención.


    Recuperar la sonrisa será una satisfacción,


    bien poco pido a mi lámpara de Aladino,


    deseo y espero sea concesión.


    La penumbra se hizo presente y la lluvia se mostró.


    Mi traje son harapos y un trozo de cartón,


    son las pertenencias de este mendigo por el alcohol.


    Buenas noches, señor,


    le veo todos los días en este rincón,


    no tengo fortuna pero sí corazón,


    le ofrezco mi casa sin condición.


    No sé su pasado, le extiendo mi mano


    hasta que su suerte le sea mejor.


    Buen amigo, soy todo gratitud,


    horizonte y luz. Debo aprovechar esta oportunidad


    que me brinda su solidaridad para enterrar


    la confusión y la causa que me hizo mal.


  



		
			Quién sabe

			Quién sabe si llegaré a ver el árbol de nuevo crecer,

			el hombre en su insensatez lo destruye, no quiere

			aprender de los errores que lamentará después.

			Era mi bosque donde veía amanecer,

			los días preciosos dejaron de ser,

			todo quemado, arrasado, no lo puedo entender,

			olor a ceniza, cementerio lo que ahora es,

			huérfano me quedé, todo es egoísmo y poder,

			especular ya nos va bien.

			Este será nuestro legado, mal camino para escoger.

			Quién sabe si mañana al despuntar el alba

			el bosque nos sonreirá anunciando que todo fue un sueño,

			que sigue ofreciendo su sabia y tranquilidad

			donde el aire es puro y sus caminos libertad.

			Quién sabe si alguna vez dejaremos de ser hombres

			para mutar en otro ente por lo que no supimos cuidar.

			A la madre naturaleza no quisimos respetar.

			Sentencia y resultado, implacable y total.

			¿Quién sabe si mañana nos volveremos a ver?

			Vivamos este instante, sintamos nuestra piel,

			que sea motivo de gozo, de dicha también.

			¿Quién sabe del mañana, el futuro que incógnita nos prepara?

			Está en nuestras manos, inteligencia y proceder

			para que esa incertidumbre sea edén.

		


		
			Dopaje

			Tú que has sido laureado, condecorado y venerado,

			que desengaño cuando se ha comprobado

			que tus logros se basan en los pilares de la traición,

			oscuridad y falsedad. Al olimpismo has dañado,

			sus principios has vulnerado.

			En tu interior se aloja el desencanto,

			otros atletas lucharon por obtener

			el metal tan preciado que de manera fraudulenta

			les has quitado.

			Sé valiente y lava tu mente

			por aquellos que te concedieron los honores y la gloria.

			Expón públicamente lo que fue una conducta de reproche,

			para que el atletismo recupere su senda de grandeza y esplendor.

			El barón Pierre de Coubertin, que sus valores de unidad

			entre los pueblos a través del deporte limpio quiso reflejar,

			lamentaría vivir en nuestro tiempo la utilización de

			sustancias excitantes como fin.

			Obtener un oro, plata o bronce teñido de sin sabor y

			entre bastidores ensombrece todo su valor.

			Cien mil gargantas aplaudirán, aclamarán, pleitesía ofrecerán

			a sus ídolos por la prueba a ganar, ese salto espectacular,

			o el listón a franquear.

			Que no se vean empañadas por un epo que busca su sitio,

			protagonismo y lugar.

		


		
			Alegría

			Brindemos todos juntos los aquí presentes

			en esta celebración, amigos, hermanos,

			vecinos o ciudadanos por la unión.

			Alcemos nuestras manos, cantemos por

			una sola voz a la alegría y al amor.

			Pidamos todos juntos que se instalen en nuestro interior

			y nos acompañen allá donde los

			cuerpos quieran ser peregrinación.

			Veamos la vida con agrado y satisfacción,

			motivo suficiente el que contemplamos hoy.

			La luz es resplandor, la alegría su consecución;

			girar sobre su eje nos hará sentir en la mejor sensación.

			Centrar toda la atención sobre la sombra de la tristeza

			es capital, conocer el lado amargo es esencial para

			valorar tu presencia que es sentimiento y jovialidad.

			La alegría es un estado de confortabilidad,

			el nacimiento afianza ese momento que la pareja deseó,

			el niño ver al rey mago por primera vez, es asombro, gozo

			y nube a la vez.

			El primer beso es emoción, qué lindo, qué bueno

			sentirse halcón para volar los dos donde la imaginación

			sea tránsito y confort: la dicha bendición.

			El grupo en reunión, habla, ríe,

			comentarios diversos dan colorido,

			es diversión, algarabía y satisfacción.

			La familia equilibrio sin parangón,

			el hogar, espacio de reflexión, también para disfrutar

			en compañía con aquellos que quieres de corazón.

			Todos por la misma senda, no perdamos el timón,

			cuidemos con rigor estas perlas que son la alegría y el

			amor, dos palabras lindas que atesoran lo mejor.

			Nuestro reclamo por siempre a vosotras dos.

		


		
			Misionero

			Cuantos años fuera de tu hogar

			para dar cariño y amistad

			a los olvidados por la miseria, es su paisaje natural,

			pero siempre en sus rostros una sonrisa para agradar.

			Niños desamparados, sin hogar,

			sin padre ni madre, vagan sin rumbo,

			caminan por un mundo lleno de espinas

			donde el futuro es incierto y la luz oscuridad.

			Cuánto sufrir, cuánto llorar.

			Yo, un joven del áfrica subsahariana, quisiera

			que mi pueblo no se vea sometido

			al silencio sepulcral por bandas

			rivales que asolan el miedo allá por donde van.

			Mis lágrimas bañan mi rostro al contemplar

			el agravio constante al que son sometidas

			vidas que sólo buscan un destino donde poder permanecer.

			A ti, amigo, que a nuestro lado estás,

			te hago esta pregunta, si tienes la

			respuesta concédeme la posibilidad

			de escucharte para aliviar mi dolor.

			¿Qué ha de suceder para que el hombre

			que tiene como fijación la extorsión

			de aquellos que difícil es su situación

			deponga esa aptitud para dar paso a una mirada

			alegre, una amistad o un abrazo que exprese sinceridad?

			Y el misionero asintió:

			«Difícil pregunta,

			no tengo respuesta para poderte tranquilizar,

			en la mente de cualquier mortal es

			imposible de penetrar, ojalá algún día cambien

			su aptitud y manera de pensar».

			Y el joven exclamó:

			«Misionero, misionero, tuya es la educación

			que poseo, son tus mensajes fruto de la humildad.

			A través de la sencillez que alberga tu persona, hemos

			aprendido que todos tenemos cabida

			en este mundo de peregrinar».

			De la nada nació tu fundación, hoy es bendición,

			arrancas sonrisas a niños de color.

			A ti te queremos, nos das ejemplo, buscas la razón,

			hombre con gran corazón entregas tu vida

			sin condición al desvalido, al sin techo, ese es tu don.

			Luchas por un mundo mejor, mi pueblo reconoce

			tu labor, desea decirte: el sendero que escogiste

			esperamos sea fruta y limón.

			Misionero, misionero, tuya es la labor, memoria y

			educación, eres luz, noche, día y sol.

		


		
			Serenidad

			A través del tiempo y después de meditar

			he comprendido que la serenidad debe figurar

			como base primordial en nuestras vidas.

			Serena quietud que sin saber dónde estás

			te siento más cerca, por ello te pido, déjame

			participar de tu fortunio que es la riqueza

			de saber escuchar.

			Ya estoy aquí frente a ti, te quiero decir

			que el hombre buscó y halló, tras las huellas

			siguió logrando el fruto que tanto deseó.

			¡Ay, serenidad!, cuanto por aprender de la calma

			que nos puedes proporcionar, necesitamos

			de tu ternura para nuestra tranquilidad.

			Serenidad, como el agua del lago que en reposo

			contempla al cisne que posado sobre ella

			su sed quiere saciar.

			O el sauce llorón con sus hojas hacia el suelo

			su mensaje nos ofreció. El entorno contempla, quiere proyectar

			su majestuosidad dando color y verdor al lugar.

			Estos momentos debemos conservar en la retina

			y en la mente para sentirnos en gratitud, así podremos

			dar respuesta a las decisiones que tengamos a

			bien tomar.

			Día a día acontecimientos diversos se suceden,

			cambian con la aceleración de un avión, dejando

			sin efecto lo anterior.

			¡Ay, serenidad!, frente a nosotros pasas queriendo

			aportar silencio y paz, es el mejor testigo que no

			queremos atrapar, no sabemos valorar.

			Lentamente sigues tu camino, dejando fragancia

			de amigo, aquel que quiera seguirte te buscará para

			unirse y experimentar que la filosofía y la serenidad

			asociadas van, es ideal, sublime, existe: no la dejes

			escapar.

		



  

    La noche


    La noche quiere ser protagonista, la niebla


    dificulta la visibilidad.


    Ya es madrugada y a través del ventanal


    movimientos de figuras creo divisar.


    Sucesos para relatar, que tristes las sombras


    con ella deben mediar, los cuerpos lucharán


    por hacerse un sitio ante la adversidad.


    Su ley impondrán, diversos pasajes para contar.


    El aullido del lobo marca su entorno,


    un hombre se acerca, los colmillos le presenta,


    el perro en alerta: «Son mis dominios, forastero»,


    cuido la parcela de mi dueño y compañero.


    No seas osado al querer traspasar terreno


    que no es tu lugar ni vivienda donde morar,


    este solar es de propiedad, pertenece


    a mi amo, es quien me cuida, por él tengo que velar.


    El gato maúlla, la noche es suya, merodear, observar,


    quiere su estómago saciar, sigiloso en sus movimientos


    espera atrapar a un pequeño animal, ¿será un ratón


    el que vea su suerte peligrar?


    El roedor de su madriguera salió, mira a su alrededor,


    rápido y veloz a su presa sentenció. Su guarida le espera.


    Entra en escena, relamerse es su pretensión por el manjar


    que se le presentó. Micifuz, el zarpazo está escrito para el ratón


    que cometió un error.


    El indigente provisto de un trozo de cartón


    buscará cobijo, y en el contenedor algún alimento


    que le dé calor para afrontar el rigor de la noche


    que no conoce condición y tampoco da explicación.


    La penumbra es pena, fría como el hielo, nos viene a decir:


    «Soy oscuridad, no tengo rostro ni figura donde vuestras


    quejas sean lamento por las noches que os hago pasar».


    Mal temporal, difícil descansar.


    Desde mi morada y con la calefacción todo se ve mejor,


    de otro color, la noche será espectador de lo que en cada caso


    sucedió. La niebla avanza dejando como estela una bonita


    estampa, distinta visión la del perro, el gato, el indigente o el roedor.


  



		
			Envidia

			Quisiera parecerme a ti

			que eres guapa, de ojos claros,

			de mirada apacible y figura estilizada.

			La envidia por ti siempre debería ser sana,

			aunque vivimos en una sociedad que es drama.

			¿Por qué te vemos como la mala?

			Si estás presente en nuestra mente por las mañanas

			y descansas por las noches alojándote en las almohadas.

			Conocerte y entender lo que tu interior siente

			allanaría la convivencia, la tolerancia, la sonrisa.

			Allá en el horizonte una sombra se divisa,

			es la envidia, se dirige hacia nosotros, su ritmo

			es galopante, quiere formar parte del caminar de las vidas.

			Cerremos las puertas del conocimiento,

			no le demos cabida si lo que alberga es la malicia.

			La envidia es poder, está en las altas jerarquías,

			figura en el trabajo, anida en las familias,

			hombres, mujeres y niños se alimentan de su

			compañía.

			Me miro en el espejo, eres mi sombra y reflejo,

			una lucha sin cuartel es la que debemos tener,

			desterrarla de nuestro pensamiento, mala

			envidia, de ti nos tenemos que deshacer.

			Si tienes buena fe a tu lado nos encontrarás, sino a otro mundo

			te quisiera yo mandar donde la soledad sea el

			individuo con el que tengas que lidiar.

			Yo, ¡envidia!,

			estoy aquí para captar a todo aquel que quiera

			formar parte de mi clan, en ocasiones dicen que soy buena,

			en otras despiadada, habito en vosotros,

			mi abanico yo simplemente expongo, opciones

			mil para poder elegir, a vuestra disposición estaré,

			siempre me encontraréis.

			Allá en el horizonte una sombra se divisa,

			es la envidia, se dirige hacia nosotros, su ritmo

			es galopante, quiere formar parte del caminar de las vidas.

			Cerremos la puerta del conocimiento,

			no le demos cabida si lo que alberga es la malicia.

			Quiero expresarte a ti, que tendrás nuestra bienvenida,

			siempre que sea alivio la estampa de tu envidia.

		


		
			Mirando al mar

			Soy mar, barcaza y despojo de la sociedad,

			es un cayuco el que a otro mundo me ha

			de llevar, dicen que el futuro y bienestar está

			al otro lado donde las oportunidades podré

			saborear, antes un gran charco debo atravesar.

			Adversidad, mal temporal, lágrimas y llantos,

			dejé atrás «familia e hijos», por ellos

			me la voy a jugar.

			Seis días de travesía, el horizonte es mar,

			el miedo me invade, no me deja pensar,

			las noches son eternas, las olas nos quieren

			hablar, hipotermia son los primeros síntomas

			que empiezo a experimentar.

			Mis manos y piernas pierden sensibilidad,

			ya no hay movilidad, los latidos de mi corazón

			tocan al ritmo de un viejo tambor. Mente y cuerpo

			serán la alianza para superar esta gran dificultad.

			Cuarenta personas, hombres, mujeres y niños

			en esta barcaza van, es nuestro hogar, resistir el único

			afán, llegar a las costas de Gibraltar primera prueba

			a superar, las playas de Málaga lejos quedan todavía.

			Miramos al cielo, suplicamos por un maná para saciar

			estas almas que de no remediarlo a la deriva irán, las

			provisiones que poseemos son el inmenso mar.

			La fauna marina en alerta está, un banco de tiburones

			en formación nos acompañan en este viaje de

			deseo y de temor. Seremos carne fresca para las

			aletas que telescopio son si nuestros cuerpos quedan

			inertes en las frías aguas de la ilusión.

			La raza humana tiene la capacidad para

			gestionar el bien y el mal, «codicia, envidia y odio»

			son los colores de la bandera que con orgullo el

			hombre ondea. A los cuatro vientos la presenta,

			alardea de ella, se ofrece a saludar con gallardía y

			majestuosidad, dejando padecimiento por los caminos que va.

			Cambiar el rumbo de la sociedad y

			garantizar un futuro de prosperidad es el

			mensaje que quiero enviar desde el océano que nos

			contempla por nuestra temeridad.

			Esta será la botella que a puerto debe llegar si

			las corrientes marinas quieren colaborar. Que mi

			comunicado sea motivo para concienciar.

			Mareas humanas nunca jamás, que no seamos

			noticia, que la igualdad sea una realidad.

			Somos causa y razón, nuestro destino está escrito. 

			Otros emprenderán

			este camino de lucha y de vacío 

			empañada de sangre por el olvido. 

			Mirar al horizonte para no ser presa, 

			barcaza y despojo.

			¡Eso es lo que somos, debemos cambiar!

		


		
			El ladrón

			En busca y captura, rostros y figuras,

			pasos firmes tendréis que dar, fría estela y sepultura

			serán sentencia y presa de vuestras amarguras.

			Ley y rigor, no hay redención ni perdón para

			el invasor, sois miseria, pisoteáis la ilusión.

			«Reciclemos la basura que se instala en mentes sin cordura».

			Habla la madurez, ahora todo queda en vuestro poder.

			Robasteis parte de su historia, sentimientos,

			pasado y presente, recuerdos de juventud.

			El silencio le acompaña, llora en un rincón de su morada.

			Sus entrañas se revelan ante la saña.

			No os quiere despreciar, sólo mandaros al fondo

			del mar para que nunca podáis regresar.

			Volver a empezar será su ánimo principal.

			Seguid mirando atrás, la policía tras

			de vosotros va.

			Vuestro DNI, «la maldad», sello de identidad.

			Sois escoria, desecho, no tenéis principio ni moral.

			Llegasteis al lugar pensando que el saco ibais a llenar.

			«¡Lamentable vuestra acción!, la cobardía os acompaña,

			sujetos de mala calaña, deambular por la vida como

			alimañas, es lo que sois delincuentes y patraña».

		


		
			Móvil

			Cuatro, cinco o seis pulgadas son tal vez

			las medidas del móvil que nuestras manos

			gestionan sin cesar, nos indica la acción que

			vamos a ejecutar, dominados por él, mañana, tarde

			y noche su magia despierta curiosidad e interés.

			Nos podemos olvidar cualquier objeto

			personal, la cartera, el anillo, los guantes

			o el bocadillo, es igual, pero el móvil

			palabra seria la que acabamos de nombrar.

			Su participación es singular, en todos los lugares

			lo podemos encontrar, «metro, tren, autobús»,

			allí donde la mirada quiera viajar el celular

			a buen seguro nos va a saludar.

			Lejos quedan aquellas cartas que escribíamos para comunicar,

			que la distancia no sea el olvido, 

			que la amistad debemos retomar.

			A nuestro ser querido a través de estas líneas un abrazo por

			Navidad.

			A ti, amigo, esta carta que te escribo quiero que la

			lleves contigo, en ella deposito todo mi cariño. A ti, Yolanda,

			que tus ojos y fragancia cautivaron mi estampa, te quiero

			decir que eres limpia y cristalina 

			como el agua que nace del manantial.

			Lejos quedan aquellas cartas 

			que escribíamos para comunicar,

			que la distancia no sea el olvido, 

			que la amistad debemos retomar.

			Que la vida es linda como las olas del mar. 

			Al móvil hemos dado paso 

			para que se instale en nuestro hogar.

			El Whatsapp es el medio por el cual 

			podemos quedar, compartir mensajes,

			fotografías de ese evento especial o aquel video 

			que contiene imágenes para no olvidar.

			Cuatro, cinco, seis pulgadas es tal vez

			el celular que nos da los buenos días,

			nos invita a musicalizar, también nos marca en la pantalla

			que la batería cargada está. A tus indicaciones, amigo,

			preparado para funcionar, mañana, tarde y noche o cuando

			tengas a bien indicar.

		


		
			Ana

			Tu nombre, Ana, la simpatía te acompaña,

			eres guapa, eso sí, algo rara, tu memoria

			dicen que es escasa, esfuerzo no te falta,

			intentas recordar el proceso y final de tu

			nuevo trabajo laboral.

			Complejo parece ser, máxima

			atención en él debes poner.

			Hipotecas, finanzas, informes

			por preparar, claves por cerrar.

			Maldito mundo laboral, no puedes

			renunciar. Ana, tú lo pasas mal,

			necesitas de apuntes para refrescar

			todos los movimientos que debes

			ejecutar para dar por cerrado el

			historial que más tarde te supervisarán.

			Puertas que se cierran, otras se abrirán, la

			vida continúa, por eso, Ana, tu lucha no tiene que cesar,

			en casa tu retoño espera la llegada de mamá

			después de un día laboral donde la pena

			quiere velar, por tu rostro desea caminar.

			Una enfermedad quiso mediar, causa principal

			del estado actual, te revelas, te refugias detrás

			del monitor y del teclado de tu ordenador.

			Lloras por no retener lo que minutos antes parecías controlar.

			¿Por qué a mí me tuvo que pasar?

			Recuperar la memoria es el sendero

			por el que debo transitar. El desánimo me invade,

			tengo familia que alimentar, el salario es pequeño

			y muchos pagos los que hay que afrontar.

			La vida me da la espalda, trabajar es mi única salida.

			Como contrapartida la carta de despedida.

			El despertar de un nuevo día, que no empañe tu alegría.

			Tesón no te va a faltar. ¡Un buen trabajo conseguirás!

		


		
			Bonito

			Mi nombre, Bonito, ya es madrugada,

			a la plaza me trasladan. Soy toro bravo,

			los prados y pastoreo ya son pasado.

			Ejemplar excepcional para el aplauso

			y ego personal del torero que a mi estampa

			y figura quiere manipular. El público expectante

			por la faena a realizar, a él aplaudirán.

			Lucharé por mi vida, aunque ya sé mi final.

			La plaza, el escenario donde la contienda tendrá lugar,

			será mi puesta en escena, el miedo se apodera,

			se viste de gris, desbocado y sin control, buscaré una salida

			que no hallaré jamás.

			Uno, dos, tres pases de verónica para amenizar,

			el torero conmigo quiere disfrutar, al personal

			mi cabeza va a obsequiar.

			Cambio de tercio, el picador se hace presente,

			me incitará, me reclamará, me invitará a participar,

			tres puyas para amansar, perder fuerza, desgarrar, lesionar

			músculos y ligamentos así mas fácil será torear.

			Sangre en el ruedo, es lo que verán.

			Marioneta de feria soy ya. 

			Mi quebranto y rostro el que vais a recordar.

			¿Mi bravura dónde está? ¡Juegan a matar!

			Pase natural, serpentina

			para su lucimiento particular

			al torero vestido de luces hay que aclamar,

			mis patas flaquearán, mi lengua limpiará

			la arena, no pararé de llorar,

			¡Torero, me engañas!, mi cansancio

			para la grada será motivo de saña,

			presentarás tu capote, ocultarás tu

			espada para el momento estelar,

			se acaba la trama.

			A través de mí, te quieres lucir.

			Mi nobleza no tiene fin,

			postrado ante ti, quítame la vida,

			no me hagas más sufrir.

			Te aplaudirán tu faena, pañuelos al viento

			no hay piedad, ¡Bonito, muere ya!

			Escritores, periodistas, políticos,

			propiedad intelectual, dice un sector

			ver bien lo que llamamos fiesta nacional.

			Mi visión es bien distinta: puya, banderillas,

			espada, estoque, sufrimiento y muerte

			para deleitar.

			Buscaré los burladeros, en ellos

			encontraré refugio y abrigo ante tanta crueldad.

			A través de mí, te quieres lucir.

			Mi nobleza no tiene fin,

			postrado ante ti, quítame la vida,

			no me hagas más sufrir.

			Mi marcha será inminente,

			a rastras me sacarán,

			mi reclamo a la dignidad no sirvió «pa ná»

			era un ser vivo de pitones hermosos para recordar.

			Mi estampa y figura, toro bravo, ya en otro lugar.

			Tú, torero ¿podrás descansar?

			Mañana a Bonito sacrificarás.

		


		
			La mina

			Concentración

			requiere nuestra labor, hay riesgo y temor.

			Medito mi situación.

			«Destino y laboreo, es lo que tenemos».

			Qué peligro, qué duro ser minero.

			Una nueva jornada próxima está,

			la noche larga será, el reloj el inicio marca ya.

			¡Compañeros juntos a faenar!, un tándem

			debemos ser para que el resultado sea de diez.

			Somos arte y parte para detonar la mina que es

			pavor, las horas se suceden y en sus entrañas

			con el martillo perforador buscamos el metal

			que más tarde habrá que transportar en tolvas

			y vagonetas. Él verá la luz solar, nos dará el pan que a

			nuestras familias presente y futuro será.

			La profundidad más cerca de ti nos hará estar,

			Satanás, te alimentas del núcleo, compartes calor,

			los poros de nuestra piel fuego abrasador.

			El pico, la pala, herramientas que nos amparan.

			¡Apuntalar la galería para la seguridad del día!

			La minería cuna y profesión, tierra de nuestros

			ancestros, símbolo de unión, grandeza, sufrimiento

			y amor. A ella lealtad le debemos, la vida en ocasiones

			perdemos. ¡Ay, minero, a ti todo mi respeto!

			Caminar, arrastrarse, moverse para seguir avanzando

			por los túneles del silencio, del sosiego, del miedo

			y del tormento. «Qué peligro, qué duro ser minero».

			Vuestros rostros os delatan, las manos cansadas,

			las piernas agotadas, el aire os falta, en ocasiones

			la galería nos habla, ánimo, ya os queda la mitad

			de la marcha.

			La mina espera un nuevo día, sus túneles y galerías

			reclaman la presencia de los mineros para formar

			parte de sus vidas.

		


		
			Aquel banco

			Experiencias nuevas para compartir,

			que sean a tu lado para ser feliz,

			cogidos de la mano y poder revivir

			aquellos lindos momentos que nos

			hicieron sentir. Es una sensación

			difícil de describir.

			Sentados en este banco, nos ponemos

			a recordar tiempos pasados que fueron

			libertad. ¿Te acuerdas, cariño mío, de los

			pájaros y su cantar?, nos daban la

			bienvenida siempre que en nuestro banco

			nos disponíamos a hablar.

			El día es primaveral, invita a reflexionar,

			nuestras miradas son flechas, en tu corazón

			y el mío se quieren clavar, las heridas para

			siempre que permanezcan a la par.

			Quisiera detener el tiempo, trasladarme a ese

			instante para rectificar, borrar del pensamiento

			circunstancias que nos hicieron mal, la realidad

			es una, no se puede modificar, de ser así sería genial.

			Los años han pasado y mis manos ya envejecidas

			siguen acariciándote de manera muy especial.

			No debemos pasar página de nuestra vida

			sentimental, ella está presente aquí, allí y donde

			decidamos pasar los últimos días de vida que

			nos queden por disfrutar.

			El día es primaveral, invita a reflexionar,

			nuestras miradas son flechas, en tu corazón

			y el mío se quieren clavar, las heridas para

			siempre que permanezcan a la par.

		



  

    Invocar


    Exclamo, suplico, te invito,


    te veo, te siento, deja una señal


    para poder ir tras tus pasos


    cuando ya no seas realidad,


    y tu caminar se pierda al despertar.


    Eres imaginación, guía y amor,


    quieres de verdad, entregas tu alma y el corazón,


    así te veo yo. Eres piña, eres unión, no dejas escapar


    ningún instante de felicidad, eres parte


    del ideal, mujer top, mujer genial.


    Mi caminar es tranquilo, de paz interior,


    el amor de mi vida en algún lugar de la tierra


    espera impaciente su conexión, que sea conmigo


    para expresarte mi cariño. Sombra fugaz,


    en mis sueños te reclamo, me desvelo y no te veo,


    si vienes a mí, permanece a mi lado hasta el final.


    Una estrella me mira, despierta mi atención,


    ilumina mi corazón, la luz es limpia como el amor


    que deseo yo.


    No te conozco mujer sin rostro,


    eres melodía, brisa de este día


    que se apodera de mi pesar y alegría.


    Cuánto daría si tu compañía fuera verdad


    las noches y los días.


    Las gaviotas surcando el cielo


    buscan su lugar, igual que los amantes


    a través de su complicidad, caricias,


    ternura y miradas, sus labios quieren sellar.


    Que sea para siempre, testigo el infinito,


    late corazón, ritmo de la pasión


    para dos cuerpos que ya son fusión.


    Exclamo, suplico, te invito,


    te veo, te siento, deja una señal


    para poder ir tras tus pasos


    cuando ya seas realidad


    y tu caminar no se pierda al despertar.


    Juntos los dos descubramos el camino de la ilusión,


    seamos aire, luz, tierra, seamos verdor,


    seamos agua, seamos todo amor.


  



		
			Madre

			Me diste la vida y educación,

			me diste cariño y amor,

			¡Ay, madrecita mía!,

			cuánto te quiero yo.

			Dicen que es tu día

			palabra universal, estás en este

			mundo para repartir bondad.

			Hijos de esta tierra llevad como

			emblema a la mujer que hoy es

			símbolo y lealtad.

			Que no se vea empañada tragedia

			ni voluntad para dar la bienvenida

			a la madre que llevamos todos, eres

			ejemplo y guía. Tu mirada es sinceridad,

			caminar a tu vera por un mismo ideal.

			Sonreír es tu semblante ante la adversidad,

			siempre adelante, qué capacidad, mamá.

			El mundo es conocedor, reconoce tu labor,

			dedicación y ofrecimiento, gallardía y tesón, tus caricias

			son verdadero amor, incondicional es tu calor.

			Campo y vida, principio y tranquilidad,

			origen y manantial, por ti debemos velar.

			Eternamente a nuestro lado, tus brazos son cobijo

			sueño, nana y paz.

			Me diste la vida y educación,

			me diste cariño y amor,

			¡Ay, madrecita mía!,

			cuánto te quiero yo.

		


		
			El himno

			Es mi país, es mi bandera,

			es mi himno, es mi emblema.

			Orgulloso de ella.

			Eres pasado, eres presente,

			el futuro está por verte.

			Eres agravio y despojo, desprecio y antojo.

			Divergencias en la nación ponen en

			riesgo la unión.

			Ultrajada y manipulada,

			la intolerancia se pasea, alardea,

			daña tu imagen, te queman y pisotean.

			Un lugar relevante en la historia,

			siempre omnipresente, poderes

			emergentes quieren transgredir

			citas de un pasado. Ensombrecer

			tu gloria es el afán de quien te odia.

			Te contemplan tres siglos

			de lucha y de batallas, no hablas,

			asientes y callas.

			Tu cara te lavan, tu imagen cambia,

			el tiempo pasa, síntomas de amenazas

			hacen peligrar tus colores vivos que son

			estampa. Tempestades e improperios

			tienes que afrontar, te censuran, te atacan,

			te insultan y te maltratan aquellos que dicen

			creer en la libertad y en la democracia.

			Derecho de expresión, todos podemos

			navegar en la misma dirección, pasar a

			la acción, como meta la unión.

			Es nuestro país, es nuestra bandera,

			es nuestro himno, es nuestro emblema.

			Orgullosos de ella.

			Estamos a tu lado, nos sentimos representados,

			nos invitas a vibrar, también a llorar.

			Esfuerzo y fijación, logro, hito o lema son los pilares

			de nuestra bandera, su himno como símbolo de grandeza.

			España linda y preciosa, disfrutar de tus playas,

			de tus montes, de tus gentes y gastronomía, de tus

			barrios y pueblos, de tus ríos y de tu clima.

			Vivamos en armonía, que no se fracture este bonito día.

		


		
			La taberna

			Es la taberna del encuentro y la amistad,

			sus puertas abrirá, espera clientes

			para degustar las tapas del día en ambiente de cordialidad.

			Lugar de acogida, de tertulia, de tapas que son total,

			su cocina y camareros es personal profesional,

			los productos elaborados son de calidad.

			Detrás del mostrador todos los días trabajando de sol a sol

			para dar lo mejor.

			Es día de fiesta, de color y de pasión, mis mejores platos para

			la ocasión, ¡vengan, señores, conozcan el bodegón!

			Los primeros clientes en la taberna ya son presentes.

			Se anuncia «el mesón a su entera disposición».

			Ilusiones encontradas, amores para recordar, desencantos

			para olvidar, historias para enmarcar.

			Tiempo para compartir, con los amigos sonreír,

			una copa de vino para saborear los pintxos de marisco

			que a la vista son todo un manjar.

			Es San Sebastián mi ciudad natal, el monte

			Igueldo contemplo para relajar el cuerpo y mente

			después de faenar.

			Compañero, soy el tabernero, años de profesión,

			dedicación y esmero, mi satisfacción y consuelo

			por vos hombre sincero al ofrecerme mañana

			su confianza de nuevo.

			La terraza he de acondicionar, adornar, engalanar

			para que los comensales a este mirador vengan a visitar.

			Aquí los espera el tabernero, este es el bodegón del encuentro

			y la amistad, de la tertulia y del buen café matinal.

		


		
			Culpable

			Se hace presente vestida para la ocasión,

			se cruzó en su camino, viene hacia él,

			anuncia un fin, ¡ya estoy aquí, responde

			ante mí!, lava tu mente, libérate de tus miedos,

			angustias y sueños.

			¿Te sientes culpable?

			Los hechos son los que son,

			asume tus errores, ganarás en valores.

			Escucha tu silencio,

			hallarás razones, vive sin temores,

			el túnel es quietud, le espera al otro lado

			la quimera y respuestas a su pasado.

			Las dudas le invaden, eres preso de tu mente,

			no mires atrás, fija la mirada, el horizonte

			ahí está para escribir nuevas etapas que tendrás

			que salvar.

			Toda mi atención, el caso requiere reflexión,

			juzgar, sentenciar y aplicar la ley es mi misión.

			Tú, que eres la conciencia,

			esta pregunta te quiero formular.

			—¿Dónde está la verdad?

			¡Y la razón!

			Entre tus dedos se escapó, es un laberinto

			de difícil solución.

			Jugamos con fuego, nos rendimos al amor,

			¡siempre sincero! ahí está el primer error.

			Decisiones tomadas atormentan su alma.

			Frescura y tiempo será la receta 

			para hallar la senda de la verdad.

			Su corazón está herido, 

			el amor lo ha confundido, 

			fruta de primavera,

			el invierno te espera, serás llanto y atardecer, dos siluetas

			y figuras al anochecer, cariño y aire hasta enternecer.

			Son sus pasos, son su piel, qué grande,

			qué lindo si la vejez pudiera enriquecerse

			de vuestro querer.

			De llegar ese día, mis ojos cerraría, la felicidad

			hallaría.

			¡Ay!, pesar que no sé solucionar. 

			Conciencia que ocupas su espacio y lugar,

			haces daño, anidas dentro de él, no descansas jamás.

			Toda mi atención, el caso requiere reflexión,

			juzgar, sentenciar y aplicar la ley es mi misión.

			Resoluciones tomadas hoy, consecuencias del mañana.

			Todo tiene su lectura, positiva o negativa, conclusión

			a una vida, errores y valores en ellos hallarás razones,

			vive sin temores, eres responsable de tus aptos y de

			las acciones.

		


		
			Peregrino, eres camino

			Pocas cosas necesitas, buen amigo,

			eres errante, eres peregrino, los caminos

			son tu abrigo.

			Querrás recordar cada instante de las etapas

			que vas a realizar, será particular, tu dietario

			buena nota ha de tomar.

			Dicen unos ancianos a mi paso por el lugar

			que el trabajo dignifica, que proporciona bienestar,

			no siempre esa regla debe aplicarse como generalidad.

			Otros individuos pensarán: lo que aporta es apatía,

			monotonía, antipatía, no hay alegría.

			El traje, la corbata, esa caravana, el estrés

			ya de buena mañana se instala, son escasas

			las ganas por estar en la oficina con el jefe que te paga.

			Son estas circunstancias las que te amparan,

			te motivan, te impulsan a la aventura del senderismo

			por ver pueblos, montañas y caminos llenos de vida,

			aire limpio y recorridos que esconden sabiduría y escritos.

			Mochila, calzado y bastón serán el guion.

			Al amanecer se inicia la marcha, paso firme,

			marcas el ritmo, distancia y dirección.

			Al final del día buscarás compensación,

			una buena cama será tu reclamo y bendición

			para unos pies fatigados por los senderos que atrás quedaron.

			Tu lema, la superación, afrontar

			una nueva etapa será tu fijación con destino la ilusión.

			Pocas cosas necesitas, buen amigo,

			eres errante, eres peregrino, los caminos

			son tu abrigo.

		


		
			Egoísmo

			En mi análisis general no podía faltar

			el detalle y reflexión a la palabra que

			nos acompaña en nuestro despertar.

			Es su condición, su finalidad el aplauso

			si obtiene lo que tanto buscó.

			Son las ramas de ese árbol lo que

			desvían su atención, se esconde el egoísmo,

			es dueño y señor, se viste de mil colores

			dependiendo de la situación. Es reptil,

			es camaleón, visión 360 grados

			para que nada escape a su control.

			Todo estudiado, todo está calculado,

			el zarpazo asegurado, el movimiento

			deseado, eres astuto, eres reclamo.

			Siempre estás presente, siempre omnipresente,

			articulas nuestras vidas,

			¿qué pretendes?

			En este viaje donde la partida no tiene retorno,

			decirte amigo, que dibujar tu rostro sería

			colosal, pero tu frialdad hace imposible de

			clarificar, no puedo darle forma ni lugar.

			Eres como el juego de la ruleta preparado para

			capturar al inocente, al desvalido y presentar

			así tu credencial que gira para ganar,

			la derrota en tu guion jamás figurará.

			Eres mezquino, eres voraz, sentenciar

			es tu plan, manipular a tu antojo será

			el propósito para conseguir tu final.

			Ejecutas, eres tenaz, conveniencia es la aptitud a

			desarrollar, aplaudirás fruto y resultado

			por el trabajo realizado.

			Egoísmo hoy y siempre, qué bien te sienta

			tu disfraz, no lo dejas jamás en el desván, no importa

			el temporal, expectante y sigiloso se viste de

			mil colores dependiendo de la situación.

			Es reptil, es camaleón, visión 360 grados

			para que nada escape a su control.

		


		
			Tres de junio de 2017

			Hoy mi poesía toca música de melancolía,

			es para ti, amigo Ignacio Echeverría, peaje y un

			alto precio pagaste por tu valor. Es la estación del

			horror, expresión y llanto en el asfalto, tus ojos sellados

			quedarán. Jamás verán el sol matinal.

			La muerte te visitó, en tu cuerpo se instaló, en él se quedó,

			será tu nueva fortuna. La juventud era tu tesoro. 

			La lealtad, honestidad,

			y seguridad tus principios que defendiste hasta el final, 

			solo perseguías el  bien social. 

			Los que te conocían elogian tu valentía.

			Londres, fatídico lugar,

			tu vida se desvanecía en la oscuridad,

			por una hoja asesina, un hombre sin piedad

			quiso segar tu estancia en la ciudad.

			Tu error, ¡enfrentarte al Dios del mal!, tu pecado: «ayudar».

			Ignacio Echeverría se despide del mundo terrenal,

			su monopatín testigo presencial

			del pavor y la sin razón, cuerpos despojados

			de sus vidas y sus pasados, terroristas en

			en el asfalto abatidos por los disparos,

			son las fuerzas de seguridad del Estado.

			Ya formas parte de las almas que buscan

			en el silencio respuesta al ensañamiento, al

			odio y la crueldad.

			Desde mi nuevo mundo me pregunto:

			¿Por qué, por qué?

			Quisiera poder entender los hilos que mueven

			a la insensatez.

			Carne fresca es lo que soy para saciar la sed

			del terror. Perdí la vida sin pensar que a mi familia,

			hermanos, amigos iba a dejar, la noche de cuchillos

			me quiso atrapar, nada pude hacer por cambiar el

			rumbo de ese puñal.

			Mis restos mortales serán repatriados, héroe caído

			y condecorado, mi valor es elogiado.

			Mi pueblo natal no me considera hijo del lugar, ya da igual.

			Lo que sí es cierto es que mi cuerpo 

			por hombría en el cajón está.

			Más allá de ideologías, del bien o del mal, mi aptitud

			tal vez ingenua dio por tierra mi impulso visceral y

			ahora esta historia la cuento desde el mundo estelar.

			Mi muerte una más, no creo que nada cambie, los valores,

			el respeto a la vida debemos recuperar. 

			Hoy todos somos Echeverría, 

			homenaje, portada y titular, 

			mañana, la historia contará.

			Nuevos actos terroristas se sucederán, se alimentarán de

			la sangre derramada por víctimas elegidas al azar.

		


		
			Deseo

			Tu mirada es deseada, tu sonrisa es aclamada,

			tus manos son la calma, tu cintura estilizada,

			tu figura es contemplada, eres seducción y amada.

			Eres dama y guapa, eres aire y balada,

			eres el hoy y el mañana. «Siempre idolatrada».

			Tus labios como la miel, son dulces, son querer,

			desprenden fragancia hasta enloquecer.

			Eres norte, eres sur, cabaña y refugio invernal,

			fruta primaveral, tu nombre es conocido allá

			por donde vas, ¡buenas nuevas traerás!

			La frescura de tu piel desearía conocer.

			Lozanía y juventud el bien más preciado

			que atesoras tú.

			Contigo al infinito quisiera viajar

			donde nadie nos pueda encontrar

			si mi sueño al despertar fuera realidad.

			La vida es amor, la vida es calor, deseo y pasión.

			Es tu pelo sedoso limpio y hermoso, mi rostro

			quiere estar cerca de ti para sentir el elixir de tu

			frenesí.

			Soy mortal, y mi voluntad como tal es poder abrazar,

			acariciar, amar… ser correspondido sería sensacional.

			Brindarte esta visión, brindarte mi amor, brindarte la fantasía,

			brindarte los árboles y caminos, también aquel caserón.

			Es el globo del encanto y la imaginación,

			desde la altura todo se ve mucho mejor.

			Seamos todo confesión.

			Tu mirada es deseada, tu sonrisa es aclamada,

			tus manos son la calma, tu cintura estilizada,

			tu figura es contemplada, eres seducción y amada.

		


		
			Pintar

			Los pilares de tu vida son seis letras,

			niña mía, eres toda simpatía y alegría.

			Te nombro, quiero verte ya.

			Es ausencia, es vacío, nada tiene sentido

			sin tus abrazos, expresiones y guiños.

			Estar a tu lado me hace recordar parte

			de la infancia que en mi hemeroteca

			personal recupero para vivir momentos

			de manera muy especial.

			Te coges a mi mano,

			no me quieres soltar.

			Sentados en la mesa

			los colores no pueden faltar.

			Me llamas, me invitas a participar

			del dibujo que tus manos van a crear.

			Rojo, verde, azul, qué más da,

			colorear será el motivo para experimentar

			las diferentes tonalidades que en el papel quedarán.

			Dibujar un corazón es tu pretensión,

			los primeros números empiezas a conocer.

			El ocho te ve, el diez repites una y otra vez.

			Curiosidad por aprender hasta llegar al veintitrés.

			Caminar a tu lado es disfrutar,

			sentirme niño una vez más es olvidar

			la adversidad que noche y día desea figurar,

			es retrotraerme en el tiempo para instalar

			el disco duro en mi mente y revivir aquellos

			dibujos donde el actor principal, doctor Magú,

			en su coche va.

			Todos esos instantes, tú, mi nena, me haces

			recapitular.

			Eres especial. Gisela, qué bonita estás.

		


		
			El último viaje

			Me dicen, buen amigo, que te has ido a otro lugar,

			que nunca volveremos a cruzar un saludo, un hola

			o un qué tal. Fue tu último día, como el año que se va

			para dar la bienvenida a la ilusión y esperanza por las

			muchas cosas que todos queremos mejorar.

			El ánima a tu puerta llamó para decirte: «Aquí estoy,

			tu vida se esfumó, en un instante todo pasó, tu cuerpo

			dejó de respirar, duerme, duerme en el sofá de tu hogar».

			La soledad, fiel amiga, a tu lado quiso estar acompañado

			de un libro y un café que no llegaste a terminar.

			Registro de llamadas y mensajes en tu celular, no pudiste

			contestar, fueron el aviso de que algo iba mal. Ya inerte

			permaneces, mas tu alma viajó al mundo del silencio total,

			allí donde dicen que la paz es calma y felicidad.

			Tus seres queridos solo han podido constatar que la realidad

			es una que con ellos no estarás. Lamentamos tu ausencia,

			tus hijos te recordarán como un padre que amaba

			la «libertad».

			Fuiste bohemio y liberal. Educar, tarea difícil de gestionar.

			¿La llave de la razón quién la tendrá?

			Solo os quiero decir

			que la palabra «unidad» la vi pasar y, tal vez, dejé escapar.

			En mi nuevo hogar, el cual no podéis divisar, 

			un sitio preferente

			asignado tengo ya. 

			Aquí meditar es lo normal, 

			el cuerpo es materia, la tierra lo sepultará. 

			Las almas residimos en la eternidad.

			A mis cuatro hijos que me dio la vida: 

			no lloréis por mi partida,

			vuestro camino debéis continuar. 

			Que los lazos entre vosotros

			no se rompan jamás.

			Me dicen, buen amigo, que te has ido a otro lugar,

			que nunca volveremos a cruzar un saludo, un hola

			o un qué tal. Fue tu último día como el año que se va

			para dar la bienvenida a la ilusión y esperanza por las

			muchas cosas que todos queremos mejorar.

			Francis:

			Adiós, hasta siempre. Tu familia, amigos y yo en especial

			deseamos que tu estancia en tu nuevo mundo sea de bienestar.

		


		
			Los naranjos

			El sol de mediodía ilumina mi ciudad,

			su principal arteria enojada está,

			una decisión municipal arrasa

			con la vida floral.

			Vivían entre nosotros, paisaje

			matinal, las tardes y las noches

			los naranjos eran uno más, su

			presencia debía de molestar.

			La sierra mecánica se pone a trabajar,

			su función, «talar, destruir», poda

			indiscriminada, hay que reventar parte

			del entorno para recuperar la frialdad.

			La avenida jamás será la misma, perderá

			parte de su identidad, las losas de cemento

			preparadas para ocupar el surco de los

			árboles que nos dejaron muy a su pesar.

			Ciudadano de esta villa, que has asumido

			con total normalidad esta crueldad, igual

			en otro tiempo hubieras querido conservar

			lo que la naturaleza nos quiso dar.

			A ti, máxima autoridad, quisiera

			decirte la falta de sensibilidad que circula

			por tus venas para autorizar este desenlace

			de consecuencias que nos harán llorar.

			Desnuda está la calle, «qué triste se quedó»,

			ahora caminará sola, sus amigos los naranjos

			han sido exiliados de su tierra natal, tal vez

			acaben siendo viruta, mas tarde los reciclarán.

			¿Quién sabe si mañana en algún hogar como

			artículo para decorar?

			Vivían entre nosotros, paisaje

			matinal, las tardes y las noches

			los naranjos eran uno más.

			Ellos nos dejaron muy a su pesar.

		


		
			Gobernantes

			Despertar y mirar a través del ventanal,

			qué relax, las preocupaciones hay que

			olvidar, el día para algunos ha comenzado

			como las nubes que veo pasar cargadas

			de oscuridad, la lluvia torrencial en breve

			nos acompañará.

			Regará los campos, calles, pueblos y

			la gran ciudad, despejará el temporal,

			el aire limpio frescor nos traerá. En otro lugar

			de la tierra el odio y las guerras la semilla para sepultar.

			Gobernante, presidente y militar.

			La locura puede estallar, tu sable nos quiere

			mutilar, tu fuerza y poder al mundo quieres

			exponer. Exterminio, sed de venganza son tus propuestas.

			Sometimiento es lo que deseas obtener.

			Misiles desafiantes miran al invasor.

			en otro tiempo «tu régimen fue causa del horror,

			no cometas el mismo error».

			Que la tormenta cese, pactos de unidad,

			mirar el horizonte, cielo y mar os quieren hablar.

			Hombres de Estado,

			políticos.

			En vuestras manos la tierra gira, os invita a cesar.

			Misiles, descansad, el futuro de la humanidad

			debemos garantizar.

			La paz entre los pueblos la madre tierra quiere reivindicar,

			cambiar las armas producto del mal, por un

			abrazo universal, por la vida, por la calma y la unidad.

		


		
			Cautivo

			Creía ser libre, pero qué va,

			cautivo del sistema, cautivo de la sociedad,

			eso es lo que somos, difícil de cambiar.

			El hombre de bien sometido por el poder

			no nos dejan mover, llegar a fin de mes.

			¿Eso qué es?, me pregunto una y otra vez.

			Trabajamos para la jerarquía, es la rueda

			que gira y gira, una vez dentro de ella no hay salida.

			Los fraudes y evasión de capital la tónica

			general por hombres que nos quieren representar,

			la corrupción su carta de presentación, las leyes

			siguen igual, el poder judicial maniatado,

			mira hacia otro lado, no hay voluntad

			de querer solucionar.

			El Congreso aprueba recortar en educación

			y sanidad, pilares fundamentales de cualquier

			sociedad que quiere avanzar, mejorar, tener proyección

			de futuro y bienestar.

			El pueblo lo admite todo, os lo dice el mandamás,

			apretemos los tornillos, démosles una vuelta más, no

			se vayan a escapar.

			Ladrones de guante blanco

			no nos dejáis respirar, la masa se revelará ante

			tanto desmán.

			Creía ser libre, pero qué va, nuestras casas debemos

			blindar, cerrar a cal y canto, poned rejas en las

			ventanas no nos vayan a entrar, dificultar el acceso

			a aquellos que nos hacen mal. «No les pasa na».

			El hombre de bien a ellos mantendrá,

			Las leyes los ampara, menuda sociedad.

			Creía ser libre, pero qué va,

			las rejas de mi casa me impiden ver la libertad,

			soy uno más, marioneta del sistema, nos engañan;

			adormecer la mente es el propósito principal.

			¡Las cacerolas preparadas!, las haremos sonar,

			que nuestra queja sea lamento, para poder disfrutar

			de esa comunidad que idealizamos, parece que nunca llegará.

			Que nuestra lucha no sea ciega, que el corrupto

			y delincuente no se vaya de vacío, que sea sometido.

			Que paguen por su mal.

		


		
			Coco

			Vivo en los manglares de América Central.

			Mi nombre, «Flash», me alimento de ranas,

			peces y aves, son parte del manjar a degustar.

			Ríos y charcas es mi entorno natural.

			Las noches estrelladas belleza para contemplar,

			estimulante para faenar, la luna me ilumina en mi

			reptar, a ella quisiera abrazar.

			Soy el cocodrilo, dueño del lugar, mi figura es para

			temblar, siempre solitario por mi fealdad, la rana

			«cuá, cuá» exclama: «Qué boca, qué fauces para

			devorar».

			El sol se esconde, nos dice ya me voy. 

			La penumbra es presente, 

			dueña de la situación, 

			entra en escena satélite natural, brilla luna

			radiante de hermosura. 

			Eres reflejo y armonía en el estanque de agua fría.

			«Desearía esconderte en mi guarida, dejarte sin salida».

			Pero mi aspecto más tierno debo mostrar, a ti,

			luna, en mi sueño debo liberar, para que sigas iluminando

			los manglares de mi América Central.

			«Coco», un mensaje a los niños quiere dejar:

			«Compartir es genial, la luna es de todos, gracias por

			la luz que nos das».

			[image: ]

		


		
			Humildad

			Humildad, eres ejemplo, eres verdad,

			nos partimos la cara por querer atesorar fama,

			dinero, posición social. Qué confundidos estamos

			por dejarte escapar. La vanidad es altiva, suntuosa

			y arrogante, se antepone lo material, a ti no sabemos

			darte tu ubicación.

			Déjame caminar a tu lado y obtener así tu amistad.

			La arrogancia se instala, nos desplaza, principios,

			respeto y tolerancia es lo que falta. 

			Razones para meditar,

			destino que tomar. 

			La humildad como mensaje no debemos olvidar.

			Los bienes de la sociedad, los políticos dicen administrar,

			lo único que gobiernan son la cuenta personal, 

			ofrecimientos y palabras vacías es lo que nos dan.

			Patrón, que ves al trabajador como objeto y figura.

			Tu interés primordial, el imperio empresarial, 

			así obtendrás mayor capital, 

			si queda algo ya se verá de qué manera se repartirá.

			La Iglesia, institución y jerarquía es parte del poder,

			cogida de la mano según el interés. Se aparta del buen hacer.

			Orientación y labor, que sean los pilares sin condición.

			Que prime la nobleza del querer y del saber 

			es lo que debe ser.

			La riqueza que en sus templos se pueden contemplar,

			no es el mensaje del mesías que quiso divulgar.

			Sería todo mucho más sencillo 

			si como exponente principal 

			en nuestra mente la humildad 

			tuviera un sitio relevante 

			para así desestimar la vanidad y la soberbia, 

			siempre en alerta para participar.

			Quiero verte como el componente número «wang».

			Hablar de las cosas cotidianas desde la sencillez

			en mesa familiar, hombres y mujeres participando por igual.

			Nada tienes y todo lo das sin figurar ni destacar, eres ejemplo,

			eres verdad, eres la humildad.

			Palabra tan bonita que brinda a la unidad, 

			yo si me permites 

			a tu lado quiero estar, 

			vivir con lo esencial 

			y poder afrontar con dignidad el hoy

			y ese futuro que sus puertas abiertas tiene ya.

		


		
			Nueva York

			La ciudad de las oportunidades

			todos quisiéramos visitar, donde la etnia humana

			es diversa y multirracial. Culturas que convergen

			pero no siempre en paz.

			Conflictos raciales provocan en sus calles desolación

			y noches de temor. 

			Nueva York, quisiste alojar a todo tipo

			de personal para hacer grande tu ciudad.

			¡Efecto bumerán!, 

			aquellos a los que diste cobijo

			invaden tu hogar.

			Atentados se suceden de espectacularidad causando alarma

			nada más nombrar. Cinco distritos dan lugar a la ciudad más

			importante del mundo mundial.

			«Bronx, Brooklyn, Manhattan, Queens, y Staten Island».

			Neoyorquino que amas tu país y bandera, 

			ves atónito la caída de tu emblema. 

			Perplejidad y asombro delatan tristeza en tu mirar,

			dos gigantes con alas surcan vuestro cielo, 

			su misión impactar de lleno, 

			su objetivo: la médula espinal dañar, 

			el nervio de acero tocar.

			Son tus torres gemelas 

			que cederán 

			por la temperatura que llegarán a alcanzar. 

			Solo cabe esperar. 

			La Estatua de la Libertad llora 

			por ver cómo se quema el símbolo de la ciudad.

			La caída es inminente, la destrucción será total.

			Los dos colosos se convertirán 

			en amasijo de hierro y escombros nada más.

			El glamour y poder ya es drama por doquier, 

			humo tóxico, tormento,

			padecimiento y lo que quedará por rehacer. 

			Nueva York que os vio nacer y crecer 

			se viste de luto por veros desaparecer. 

			La tierra engulle a la par, cenizas,

			muerte y desolación es el nuevo paisaje que nos quedó.

			World Trade Center, ya es historia. 

			Tres mil cuerpos allí sepultados, 

			un atentado el encargado de segar la vida 

			de aquellos a los que amamos. 

			Los años han pasado

			y muchas cosas han cambiado, 

			que no sean en vano las ilusiones que allí quedaron.

			Ojalá seamos más humanos.

			El nuevo World Trade Center resurge de las ruinas 

			en la zona llamada «cero»,

			se eleva hacia el cielo 

			para dar luz y homenaje a sus víctimas 

			por la crueldad de quien dice 

			atesorar sentimiento y razón 

			para cometer delitos de consideración.

			En la retina de todos quedarán 

			secuencias para recordar, 

			formarán parte de nuestras vidas. 

			Nunca las podremos olvidar. 

			América despierta, un nuevo día te espera,

			esperanza por un mañana es lo que nos queda. 

			«Adiós, Torres Gemelas».

		


		
			El anciano

			No le conocí.

			Me dicen que el mejor sitio era para él.

			Su edad avanzada, privilegios no le faltaban,

			la lectura su pasión, la butaca el lugar para la reflexión.

			La casa de campo era su cobijo y descanso,

			eso cuentan los muchachos. Su rostro denotaba

			el transcurrir de los años, así lo cantaban los pájaros.

			¿Sus pasos y el ritmo dónde quedaron?

			Se perdieron por los caminos y campos.

			Noventa primaveras para el hombre al que se venera.

			El invierno arrecia y las hojas del almendro sentencian,

			el sendero se hizo manto, esconde la savia del hombre

			que casi es centenario.

			Con frío hasta en los zapatos, 

			mi sombra os quiere contar

			su relato.

			Era anciano, con ganas de vivir, de saber y de reír.

			Qué bonita es la vida si la visión es la armonía, es

			lo que aquel buen hombre ofrecía.

			Por sus venas fluía la alegría, su corazón latía

			lento como el despertar de una mañana tranquila.

			Su mirada profunda y pasiva decía:

			«Aquí estoy para saborear cada instante que me

			brindas, vida».

			Sentado frente a su piano la realidad del anciano

			parece querer salir del cuadro que tengo en mis manos,

			es el retrato del añoso que muestra todo su encanto.

			Arrugada su figura, amable cordura, longeva su andadura,

			sabiduría y ternura, era todo dulzura.

		


		
			Terrorista

			Humano sin nombre, sin piedad.

			Dices luchar por un ideal difícil de contemplar.

			Naciste igual que cualquier mortal,

			cobijo, calor y amor tu madre te ofreció.

			Ya eres un hombre, ¿dónde está tu corazón?,

			vagas por el mundo sin condición.

			Eres un trozo de cartón.

			Frío como el hielo,

			tus latidos son bloque de hormigón,

			de mirada penetrante, en tu mente una fijación:

			muerte y destrucción para quien dices ser tu invasor.

			Terrorista de profesión,

			las armas son tu ley y acción.

			Te preparas para aplicar sentencia y ejecución.

			Tus días son la barbarie,

			tus noches son pensamiento, se confunden con el viento.

			Tu sangre es dinamita, no hay lamento ni perdón,

			solo decapitación será tu guía y misión.

			Te escondes en las sombras,

			es tu cuadro y obra.

			Llenas de ilusión una labor, «la perturbación».

			La vida se esfumó para aquellos que no volverán a ver el sol.

			No hay justificación que ampare tu dolor para cometer esta aniquilación.

			De odio se viste tu alma

			sembrando el pánico allá por donde andas.

			Criatura de cartón recapacita en tu sinrazón.

			Sed de sangre, venganza y desagravio.

			¿Hasta cuándo la semilla del temor?

			Tu semejante de bien duda si alguna vez

			anidó en tu cuerpo y piel la etapa de la niñez.

			¡Sentencia y condena!

			Mandaros al mundo de la hostilidad

			para no volver jamás.

			Allí todo vuestro clan las armas para practicar el tiro final.

			Esa necesidad os hará sentir más cerca de vuestra propia

			fosa y tumba para así sepultar la ira que hoy no es bienvenida.

			Nuestro mundo quiere reivindicar tranquilidad y paz.

			Mortal, que tu traje es de hielo y tus latidos de hormigón,

			un reclamo te pedimos: «Abandona la labor del horror».

		


		
			Esperanza

			Año y medio tiene el rosal que regamos

			todos los días para que su semilla crezca

			con fuerza y nos deleite con una sonrisa limpia

			para no olvidar.

			Es tierna y especial, ya camina, es no parar,

			aquí, allá, todo es curiosidad.

			Es una muñeca llena de vida con un corazón

			que palpita al ritmo de su respirar.

			Gestos y presencia envuelven a tu ser.

			Maneras y madurez son tu figura por doquier.

			Eres barón, el hijo mayor.

			Sentimientos, intenciones y deseos reclamas por vivir.

			A ella la conocerás y a su lado reirás,

			el parque será el lugar, la cita para recordar, en tu mente siempre quedará.

			Hay dos estrellas que viajan a la par, lazos de sangre

			silueta en el cosmos sideral brillan de manera muy especial,

			son mi pasión, mi guía y vida que giran como la noria

			ver gente pasar.

			Una ventana abierta hay que dejar a la esperanza y a la unidad

			aunque contratiempos sea el factor principal y obstáculos

			por salvar. La ilusión nunca debemos enterrar.

			Las aguas de ese río que hoy son caudal,

			mañana a buen seguro se tornarán tranquilidad.

			Daremos paso a un nuevo día para celebrar en armonía

			lo que juntos en otro tiempo de nuestras manos

			se nos iba.

			Quisiera antes de volver a la tierra que me vio nacer

			que mis ojos puedan contemplar esa realidad.

			Que dichoso sería por ver la felicidad vestida de blanco

			y de sonrisa. «Cantaría: aquí llegó la melodía».

		


		
			Hugo

			¡Qué bien estoy dentro de ti, mamá!

			Pero mi estancia toca a su final.

			Lloraré al dejar mi casita y el calor maternal

			donde todo es paz y oscuridad.

			Me hablas, me dices que papá a tu lado está,

			que escucha el latido de mi corazón palpitar.

			Juntos me daréis la bienvenida a este mundo

			y a mi nuevo hogar.

			Cierto es que ya no tengo espacio y golpecitos suelo dar.

			Anuncio mi salida, mi llegada próxima está.

			Horas, tal vez días, es el tiempo que nos separa

			para que tu piel y la mía se fundan en caricias,

			alegría, sollozos y llantos para recordar.

			Todos me conocerán, Hugo mi nombre será.

			Mamá no te impacientes, mi rostro vas a contemplar.

			Siempre presente en tu mente. Ya soy realidad en tu mirada,

			por eso jamás te podré olvidar.

			Nuestro vínculo hasta la eternidad.

			Gracias por darme tu amor y amistad.

		


		
			Raqueta

			Me fabrican para jugar,

			será el tenis, circuito internacional

			donde unas manos me empuñarán.

			Si tengo que elegir, a Nadal quiero representar

			para acompañarle por las canchas y enamorarme

			de su humildad.

			Años de gloria y saber estar,

			es tu figura don de tranquilidad,

			¡yo en tus manos quiero posar!

			Mi empuñadura se vestirá de manera total

			para que tu juego sea espectacular.

			Tu bolsa de viaje será el lugar para descansar.

			Cuando me necesites ahí me encontrarás.

			Los mejores golpes con tu brazo tendremos que practicar.

			«El drive, passing shot, liftado, volea o revés para deleitar».

			Las cuerdas de la raqueta deberás revisar, no quiero defraudar

			al mejor jugador del mundo en la actualidad.

			El rival, al otro lado de la red se encuentra,

			espera su momento.

			La historia nos dirá el lugar destacado que ocupará.

			La final ya es realidad. El torneo una vez más quiere ganar.

			El público le reclama, a la pista central ha de saltar.

			Roland Garros quiere un ganador.

			Nadal, figura mundial, hombre y deportista genial.

			2018

		


		
			Regalo

			La vida es un regalo,

			a ella le concedo un lazo,

			dos extremos para desojar

			como la margarita en el rosal.

			«Sí», de él espero lo mejor.

			«No», de él espero contraposición.

			De permanecer juntos será síntoma de unión.

			¡Un regalo es signo de alegría y bienvenida!

			¿Está en lo material, en una mirada, o detrás de un disfraz?

			Igual lo hayas en una sonrisa limpia como el cristal.

			Fluye del manantial agua primaveral,

			que tu recorrido selle la tierra hasta desembocar en la garganta

			del ancho mar. Eres maná, regalo de verdad.

			En la calle 23 un encuentro tiene Andrés,

			la cita de la vida quiere hablar con él.

			Soy expresión viva y resplandor al atardecer.

			A tu lado quisiera envejecer, será el mejor regalo

			que me puedes ofrecer.

			En otro lugar, el neurólogo su diagnóstico nos facilitó.

			Parálisis cerebral con solo un año de edad.

			Su cuerpo no responde a ningún estímulo corporal.

			Han pasado cuatro años y mis primeros pasos voy a dar.

			La vida me regala la posibilidad de poder caminar.

			Papá, mamá, una puerta a la esperanza nos hará vibrar.

			¿Por qué no soñar?

		


		
			Quinientos noventa 
y nueve + uno

			Terroristas en acción siembran el pánico y destrucción.

			Son Las Ramblas el escenario de duelo y de dolor.

			Barcelona ciudad dañada, 

			llora desconsolada por la pérdida de vidas humanas.

			La tormenta del terror su sello nos dejó. 

			Los medios de comunicación informan del horror.

			Se extiende la noticia, el mundo es sabedor.

			La unión será nuestra fuerza para vencer a la sin razón.

			¿Dónde está la solución para este mundo sin timón?

			Unidos por una sola voz, gritamos; 

			«No hay miedo, no hay temor».

			Palabra que hoy es consuelo y desolación.

			Barcelona, seguirá su camino, 

			su cultura y sus gentes son emblema de buen amigo.

			El sol brillará de nuevo 

			y la sonrisa será reflejo de acogida y ejemplo.

			No olvidamos a los que nos dejaron 

			por el azar que se cruzó en sus vidas 

			vestido de manto y anunciando: 

			«Terrorista soy, con esta furgoneta quitando la vida voy».

			Un año ha pasado del atentado, 

			veamos la vida como el tesoro más preciado.

			¡Grande quisiste ser dejando tristeza y llanto!

			Que el fruto de la tierra sepultura te de allá donde estés.

			No hay defensa ni perdón 

			para el inhumano que derramó sangre sin contemplación.

			Quince muertos, más de ciento treinta heridos. 

			Esta fue tu labor.

		


		
			Jaque

			Deporte para meditar, el ajedrez sus puertas nos quiere mostrar. Un tablero y treinta y dos piezas serán el escenario central. Blancas y negras se van a enfrentar. La partida va a comenzar, ataque y defensa vamos a contemplar, estrategias para valorar, su sello nos dejará.

			«La vida del rey en juego está».

			Sesenta y cuatro casillas serán su guarida, por ellas se podrá desplazar. Para salvar su vida el juego en tablas ha de quedar, agilidad mental y astucia ingredientes que no van a faltar. Ocho peones por bando blindarán su presencia, máxima atención, el enemigo mueve ficha, «Cc3», adelanta su posición, alerta a esta función. Dos torres por armada formarán el bloqueo principal al intruso que con estrategia colosal su cometido quiere lograr.

			Dos caballos por contienda a su disposición para frenar la acometida de la legión que se aproxima con decisión. Dos alfiles por cada escuadra velarán por su seguridad, las diagonales controlarán, su poder es escaso pero fiel. Como las demás, demostrarán al oponente su compromiso de lealtad para que su imagen no puedan derrocar.

			La dama, hermosa figura, a su lado estará para defender con gallardía el trono de su majestad hasta el final.

			«Jaque mate al rey, todos a una, a él debemos cobijar».[image: ]

		


		
			Sinopsis

			Este proyecto lleva por título Mis relatos, es fruto del trabajo, de pensamientos encontrados donde el silencio de la noche se ha asociado con la inspiración que a mi puerta ha llamado para dar por finalizada la obra que hoy tienes en tus manos. Cada uno de los versos que se ofrecen son dosis de ilusión, cuidado y esmero a toda una dedicación. Serán crónicas que tendrán opiniones favorables y detractores para sentenciar, todo ello forma parte de lo habitual, el aplauso y la crítica de la mano van. Lleno de buenas intenciones, también de emotividad, es mi invitación y propuesta por consolidar. No importa ideología ni condición, sencillamente es un libro donde se dan cita temas para la reflexión.

			Jesús Martín Villarreal
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